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FORMACION POLITICA

Comité de Unidad Revolucionaria

¿QUÉ ES EL PARTIDO?

En la actualidad es muy común escuchar expresiones que se refieren de manera despectiva de las organizaciones políticas, llámense partido, movimiento o de cualquier otra manera, se nos habla del ocaso de la militancia política y que  los partidos o las ideologías ya no son importantes, sino que son los individuos capaces los que cuentan, se nos dice también  “que no hay que votar por partidos, sino que por personas”. Lo más sorprendente es que precisamente son miembros de organizaciones políticas los que sostienen estos planteamientos, incluso algunos de ellos tienen la actividad política como una función prioritaria. ¿Es que esta gente se ha vuelto atacada por una especia de esquizofrenia? Por supuesto que no. El plantear estas posiciones tiene un profundo contenido político y una intención que veremos más adelante. Muchas personas saben que estos argumentos por lo general provienen de los sectores de Derecha .En particular la UDI ha convertido el apoliticismo en una “bandera de lucha”, tanto es así que inicialmente esta organización se estructura en los años 60`s como Movimiento Gremialista, con una critica no solo a las organizaciones políticas de izquierda y centro sino que también a las de la derecha tradicional.
Mucha gente, en forma perspicaz, desconfía de este supuesto apoliticismo pregonado por los teóricos y políticos de la reacción. Sin embargo de un tiempo a esta parte ha surgido un nuevo tipo de “apolitismo”, pero esta vez desde el interior del movimiento popular una especie de “gremialismo de izquierda” que argumenta el fracaso de las organizaciones políticas revolucionarias, la autonomía del movimiento social, la negación de la participación política al interior de las organizaciones populares, en fin plantean que los partidos o movimientos populares y revolucionarios han fracasado en la construcción de una verdadera alternativa liberadora para Chile. Para esto se basan principalmente en la experiencia desarrollada durante el proceso de la Unidad Popular ,por  el fracaso en lograr una salida avanzada o revolucionaria a la Dictadura durante los años 80`s y por el derrumbe del Bloque Socialista de Europa Central y la URSS a fines de esa misma década. En base a esto plantean que el Partido Revolucionario ya no seria un instrumento eficaz para lograr los cambios que Chile necesita y que el Pueblo reclama.
Entonces, considerando todos esto hechos ¿no tendrán razón estos personas y la organización política (Partido) no será algo obsoleto? Claro que no, el Partido sigue siendo una  necesidad  si aspiramos a terminar con el régimen capitalista en Chile. Para comprender la razón de esta necesidad veamos que entendemos por Partido en general y por Partido Revolucionario en particular.

¿Qué es entonces un Partido?
Los Partidos son las organizaciones que agrupan a los elementos más concientes y activos de las distintas clases  sociales en la disputa por el poder político. 

De esta definición podemos desprender tres conclusiones.

Primero, los partidos están íntimamente ligado a las clases sociales, y representan los intereses de estas. En base a la lucha por la defensa de los intereses de las distintitas clases podremos identificar a los distintos partidos (si son obreros, populares o burgueses). Por lo tanto no todos los partidos son iguales (contradiciendo el dicho vulgar que plantea “todos los políticos son lo mismo”) y en una sociedad capitalista existirán algunos que defenderán los intereses de los explotadores y otros los intereses de los explotados. 

Segundo, los partidos políticos ya sean burgueses o proletarios no agrupan a todas las personas que pertenecen a una clase social, al contrario solo agrupan a los elementos más consientes de los intereses objetivos de su clase y a los más activos políticamente. Incluso los partidos pueden incorporar a personas que no necesariamente sean parte de una clase determinada a condición que defiendan los intereses de esta. Esto es muy común tanto en los partidos políticos burgueses, donde sus bases se recluten entre la pequeña burguesía y en algunos casos en elementos desclasados  del proletariado y también en los partidos revolucionarios donde existen una gran cantidad de personas provenientes de la pequeña burguesía y la intelectualidad, como son los casos de C. Marx, F. Engels, V.I. Lenin, Fidel Castro, E. Che Guevara, etc...

Tercero, los partidos buscan la implementación de sus objetivos e intereses mediante la conquista del Poder en las distintas sociedades donde actúan. No se debe confundir Poder con Gobierno ya que esto último es solo una de las expresiones del Poder, que esta asociada a la administración del Estado. Tener el Poder implica dominar el Gobierno, la economía y lo militar. En el caso de los partidos burgueses, las disputas aparecen centradas en la conquista del Gobierno, pues representan distintas facciones de la burguesía,  controlando de forma conjunta lo económico y lo militar.  Esto nos queda más claro si recordamos que vivimos en una sociedad capitalista y que la burguesía tiene un control estrecho del aparato represivo y militar y controla sin contrapeso la economía.

Los partidos u organizaciones revolucionarias al contrario deben luchar, mas que por el control del gobierno, por la toma del Poder (controlar lo político, lo económico y lo militar), lo que los obliga a prepararse a una lucha larga y difícil, no exenta de fracasos y aciertos.

Veamos como dos teóricos de la Revolución Proletaria (C. Marx y F. Engels) expusieron esto hace más de 150 años:

“Prácticamente, los comunistas son ,el sector más resuelto de los partidos obreros en todos los países, el sector que siempre impulsa adelante a los demás; teóricamente ,  tienen sobre el resto del proletariado la ventaja de su clara visión de las condiciones, de la marcha y de los resultados generales del movimiento proletario.

El objetivo inmediato de los comunista es el mismo que el de los demás partidos proletarios: constitución de los proletarios en clase, derrocamiento de la dominación burguesa, conquista del poder político por el proletariado”

¿Qué ocurre entonces si no existe un Partido Revolucionario?
Sucede que los explotados irían a combatir la capitalismo como un soldado que va a la guerra sin armamento. Así es, la inexistencia de una organización política revolucionaria desarma y desorganiza a los trabajadores y al pueblo, les priva de un instrumento que sus enemigos dominan a la perfección, por medio del Estado y sus partidos. Renunciar a la construcción de partido es renunciar al Poder, es renunciar a la organización de los sectores mas consientes y activos de la clase, es abandonar la lucha practica por los objetivos e intereses de los trabajadores.
¿Pero esto de “los sectores mas consientes y activos” significa que pretendemos que el partido organice a los “iluminados”?
Claro que no. Que la organización política se construya con los elementos mas consientes y avanzados políticamente, responde a una realidad de la sociedad capitalista donde la ideología de la burguesa ha embrutecido a millones de seres humanos, ha enajenado a los trabajadores y  constantemente influye para apartarlos de la lucha por sus intereses objetivos. Esta situación genera una realidad disímil en el nivel de conciencia y disposición de lucha de los explotados, por lo que pretender que los explotados se conviertan “por milagro” en una clase con total conocimiento de sus intereses en francamente utópico.  Esperemos que en un momento no existen diferencias en los niveles de conciencia del proletariado y el partido revolucionario ya no sea necesario, desgraciadamente hoy esto no es así y  la construcción de este instrumento es una exigencia para modificar favorablemente la situación política.
Veamos ahora cuales son las características del Partido Revolucionario.

Es importante señalar que el Partido Revolucionario de Nuevo Tipo  se ha ido desarrollando de forma paralela  a las luchas de los explotados y oprimidos, desde la Liga de los Comunistas, pasando por las Internacionales, la formación de los partidos socialdemócratas (cuando eran expresiones de lucha y de los intereses del proletariado) y el desarrollo del Partido Leninista, el primero en conducir una revolución triunfante, la Revolución Soviética. Por lo tanto en las actuales concepciones de Partido Revolucionario hay múltiples fuentes. Sin embargo existe un aporte fundamental  y es dado por V.I. Lenin, quien sistematizo la experiencia primero del Partido Obrero Socialdemócrata Ruso (Bolchevique) y luego del Partido Comunista de la URSS, al calor de la lucha por el Poder y la construcción del Socialismo.

Lenin entendía al partido como el ámbito de  la unidad del las tradiciones de lucha de la Clase Obrera con la Teoría Revolucionaria  expresada por el Marxismo. 

Para Lenin el Partido debería constituirse en un instrumento que garantizara la lucha política del proletariado por la toma del Poder, a diferencia de las organizaciones naturales de los trabajadores expresadas por los sindicatos que asumían la lucha económica, reivindicativa. Para Lenin los sindicatos eran una herramienta importantísima de los trabajadores fundamentalmente como una   escuela de lucha, no obstante si se quería luchar por el Poder (es decir el derrocamiento del capitalismo y la construcción del socialismo), era necesario dotarse de una organización adecuada para esta tarea, de aquí surge la concepción de Partido de Nuevo Tipo. 

¿Pero como lo concebía  Lenin?

En primer lugar concebía al Partido como la vanguardia de la clase obrera. Esto se refiere que el Partido  debe estar compuesto por los más concientes y mejores representantes del proletariado y el pueblo.  A su vez el Partido para ser vanguardia debe orientar y conducir al proletariado en sus luchas, superar su contenido económico y darle un carácter político.
Segundo, el Partido es una expresión organizada de la clase obrera. Es decir que el Partido debe expresarse Orgánicamente, esto significa estructurase de forma apropiada para dar respuesta a cualquier situación que la Lucha de Clases exija, dotarse de Estatutos y estilo de trabajo que establezcan claramente los deberes y compromisos de los militantes con la organización. 

Tercero Lenin entendía al Partido como la forma de organización superior de la clase obrera. Esto que suena muy ostentoso no es otra cosa que la comprensión de que solo una organización política revolucionaria o Partido es capaz de sostener de manera sostenida y efectiva la lucha por el Poder. El proletariado y el pueblo tienen diversas expresiones de organización, tales como sindicatos, grupos juveniles, organizaciones territoriales, etc...  las que pueden desarrollar un tipo de lucha reivindicativo. En estas organizaciones es deseable que participe la mayoría de la población no solo los revolucionarios, deben ser abiertas y publicas, a la larga deben convertirse en una plataforma para lograr y luchar por las demandas populares, pero por sus características y composición no son apropiadas para dar por si solas combate al Estado burgués, esta es la tareas del Partido que logra enfocar las distintas luchas hacia la destrucción del sistema capitalista.

Como vemos el Partido es una necesidad si nos planteamos seriamente una transformación social profunda en nuestro país. Alguien dirá: “muchos compañeros que se plantean cambios están contra la existencia de estos partidos”. Esto es posible sin embargo hay que ver que tipo de transformaciones se proponen. Muchos ex revolucionarios y “autonomistas” plantean que la Clase obrera ya no es una clase de vanguardia y que de hecho no existe, que el sujeto social de los cambios son la figura amorfa de “los oprimidos o marginales”. Se argumenta que la Lucha de Clases no existe, que el ámbito nacional se desperfilo con la globalización  y que es en “lo local” donde hay que intervenir. Por supuesto que si se defienden estas posiciones no es necesario un Partido Revolucionario. Pero estas posiciones, que en otra oportunidad abordaremos en profundidad, no son más que un reacomodo y una forma solapada para abandonar las tareas históricas que los revolucionarios tenemos con nuestro Pueblo y para estas bienvenido sea la Organización Política de los trabajadores.  

“El proletariado no dispone, en su lucha por el poder, de más arma que la organización. El proletariado, desunido por imperio de la anárquica competencia dentro del mundo burgués, aplastado por los trabajos forzados al servicio del capital, lanzado constantemente “al abismo” de la miseria más completa, del embrutecimiento y de la degeneración , solo puede hacerse y se hará inevitablemente una fuerza invencible, siempre y cuando que su unión ideológica por medio de los principios del marxismo se afiance mediante la unidad material de la organización que cohesiona a los millones de trabajadores en el ejercito de la clase obrera. Ante este ejercito no se sostendrán ni el poder decrepito de la autocracia rusa, ni el poder caducante del capitalismo internacional. Este ejercito estrechara sus filas cada día más, a pesar de todos lo zigzag  y pasos atrás, a pesar de las frases oportunistas de los girondinos de la socialdemocracia contemporánea, a pesar de los fatuos elogios del atrasado espíritu de circulo, a pesar de los oropeles y el alboroto del anarquismo propio de intelectuales”    
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